“La victoria de un Rey tan grande”
(Pregón pascual)

Homilía de la Vigilia Pascual

Catedral de Mar del Plata, 30/31 de marzo de 2013
Queridos hermanos:

Unidos a toda la Iglesia, celebramos la Vigilia Pascual, la más solemne de todas las vigilias, la fiesta de los cristianos por excelencia. La liturgia de esta noche emplea toda la riqueza de recursos sensibles, a fin de que por ellos nuestro espíritu se eleve a la contemplación de la mayor belleza de todo el universo: Cristo resucitado entre nosotros, “la esperanza de la gloria” (Col 1,27).

Lo mismo que la mujer de la unción en Betania, la Iglesia esta noche no vacila en “derrochar”, dedicando sus mejores recursos para expresar su reverente asombro ante el don inconmensurable de la resurrección de su Señor (cf. Bto. Juan Pablo II, Ecclesia de Eucaristía 48).

Esta noche, aunque no derramamos como aquella mujer un fino frasco de alabastro con perfume de nardo puro, a través del esplendor de la liturgia, tomamos conciencia de que “nuestro único arte es la fe y Cristo nuestro canto” (San Paulino de Nola, Carmen 20, 31). El perfume impregnó la casa con su fragancia, y fue evaluado en trescientos denarios (cf. Mt 26,6-13; Mc 14,3-9; Jn 12,1-11), y Cristo la alabó.
Es de noche y celebramos la luz. Tal como el Señor nos recomienda, con lámparas encendidas, aguardamos en vela su venida, para sentarnos con Él a la mesa (Lc 12,35-37). Extasiados contemplamos lo que aconteció y esperanzados miramos hacia nuestro futuro de resurrección, anhelando la segunda venida del Señor. Quizás seguimos sobrellevando pruebas y sufrimientos, y a pesar de todo nos llenamos de alegría espiritual y de profunda esperanza. 
Celebramos de noche porque Cristo es nuestro día, y con él hemos pasado de las tinieblas a la luz. Miramos la llama del cirio pascual, y recordamos las palabras de un himno muy antiguo: “Gozosa luz de la gloria del Padre inmortal, oh Jesucristo” (Phos hilaron, entre s.III y IV).

Celebramos la Pascua más verdadera, la que nos trae la más profunda libertad. La primera liberó al pueblo elegido de la esclavitud de Egipto. La de Cristo nos libera de la esclavitud del pecado.

Celebramos de noche imitando lo que hicieron los cristianos desde la primera hora. Así consta de manera expresa desde el inicio del siglo II. Los Padres de la Iglesia nos dejaron la riqueza de sus sermones con el elogio de esta vigilia. Entre ellos se destaca San Agustín, quien en muchas oportunidades declara la importancia de esta noche y de sus símbolos. Llama a esta vigilia “la madre de todas la vigilias”, y vale la pena escuchar lo que nos dice: “¡Cuánto mayor ha de ser nuestra alegría en la observancia de esta vigilia, en cierto modo la madre de todas las vigilias, en la que todo el mundo está despierto” (…). Permanezcamos pues en vela y oremos para celebrar esta vigilia exterior e interiormente. Háblenos Dios en sus lecturas. Hablemos nosotros a Dios con nuestras preces” (Sermón 219).

Dentro de unos instantes, tras la bendición del agua y la renovación de las promesas del Bautismo, pasaré entre ustedes para asperjarlos con el agua que nos recuerda lo sucedido cuando fuimos agregados a la Iglesia y comenzamos a ser cristianos, según las palabras de San Pablo que hemos escuchado: “Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida nueva” (Rom 6,4). No nos quedemos atrapados en la belleza del rito exterior; antes bien, volvámonos responsables de la dignidad adquirida.
La comunión eucarística de esta noche de Pascua, nos debe llevar a una unión más estrecha con Jesús resucitado y, por tanto, también entre nosotros. Es imposible comulgar con el Cuerpo y la Sangre del Señor y no crecer en el deseo de la unidad que se edifica en torno a la verdad y al amor. Unión dentro de la Iglesia, unión en las familias, unión en la sociedad.
Cuanto más se acrecienta nuestra comunión con Cristo resucitado, más y más debe crecer en nosotros la conciencia de la vocación a la unidad y a la concordia. Pidamos, por tanto, al Señor la gracia de dejarnos modelar por la verdad, hasta quedar heridos por ella, para estar más unidos a Él y entre nosotros. Pidamos un amor que destierre de nosotros toda bajeza y sentimiento mezquino, a fin de manifestar en nuestra conducta la vida nueva de resucitados.
Dejemos que nuestra mente se impregne con la enseñanza del apóstol: “Comprendámoslo: nuestro hombre viejo ha sido crucificado con él, para que fuera destruido este cuerpo de pecado, y así dejáramos de ser esclavos del pecado (…). Así también ustedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús” (Rom 6,6.11).

En este “año de la fe”, los cristianos necesitamos unirnos más que nunca para asumir de manera consciente y comprometida la presencia testimonial y misionera en todos los rincones de nuestras diócesis, en todas las periferias geográficas y existenciales. Si deseamos que el Evangelio con su fuerza salvadora llegue a todos, no olvidemos el anhelo de Cristo: “Que todos sean uno (…) para que el mundo crea que tú me enviaste” (Jn 17,21).
En el curso de nuestro anuncio misionero -lo sabemos de antemano- nos encontraremos con la alegría de los espíritus sencillos que, tocados por la gracia del Espíritu de Cristo, se abrirán a la fe y aceptarán renovar sus vidas. Y también con la cerrazón de espíritu de aquellos a quienes, sin embargo, seguirá esperando la paciencia de Dios.
Si queremos ser buenos cristianos y católicos debemos ser al mismo tiempo discípulos y misioneros del Señor. Cada cual en el lugar en que lo ha puesto la Providencia. Debemos razonar con lógica de fe y llenarnos de esperanza. Cuanto más duras sean las realidades que afrontamos, tanto más fuerte y ardiente debe ser nuestra esperanza puesta en la fuerza que nos viene de la resurrección del Señor. El Evangelio no se ha difundido en el mundo por el imperio de las leyes, ni el poder del dinero, ni la fuerza de las armas, sino por el atractivo contagioso del testimonio de los santos y de los mártires.
Nuestro Papa Francisco nos ha invitado a la alegría y a la esperanza, y deseo ahora reproducir sus palabras: “No sean nunca hombres y mujeres tristes: un cristiano jamás puede serlo. Nunca se dejen vencer por el desánimo. Nuestra alegría no es algo que nace de tener tantas cosas, sino de haber encontrado a una persona, Jesús; que está entre nosotros; nace de saber que con Él, nunca estamos solos, incluso en los momentos difíciles, aun cuando el camino de la vida tropieza con problemas y obstáculos que parecen insuperables… Seguimos a Jesús, pero sobre todo sabemos que él nos acompaña y nos carga sobre sus hombros: en esto reside nuestra alegría, la esperanza que hemos de llevar en este mundo nuestro… Esa que nos da Jesús”.

Queridos hermanos, las piadosas mujeres han sido las primeras en conocer y creer en la buena noticia de la resurrección del Señor. Han sido también sus primeras mensajeras. Ellas tenían bajas probabilidades de ser creídas y, sin embargo, Cristo se valió de ellas. También quiere valerse de nosotros. Si tenemos fe viva en el poder de su resurrección veremos moverse la pesada piedra de tantos sepulcros.
Al término de nuestra celebración dirigiremos, como es debido, una súplica y alabanza a la Madre de Jesús. Ella es modelo de nuestra esperanza, y a su intercesión le confiamos la custodia de nuestra alegría.

Vaya para todos mi deseo de feliz y santa Pascua. Con mi bendición.
+ Antonio Marino
Obispo de Mar del Plata

PAGE  
3

